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Ethica Spatium. Recomendaciones  para el profesorado en 
torno al cuidado de la salud mental y emocional a favor 
del aprendizaje del estudiantado en la preparatoria de la 

Universidad Autónoma Chapingo.
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El artículo destaca la importancia del cuidado de la salud mental en el entor-
no educativo.  Plantea que el aprendizaje no solo depende de las funciones 
cognitivas, sino también de los afectos y emociones. En este sentido, se reco-
mienda que el profesorado asuma un rol de cuidado emocional, establecien-
do un “espacio ético” en el aula que favorezca la convivencia, la empatía y el 
bienestar psicológico de los estudiantes, con perspectiva de género, especial-
mente en contextos de vulnerabilidad.

Palabras clave: cuidado, espacio ético. convivencia, perspectiva de género. 

The article highlights the importance of mental health care in the educa-
tional environment. It states that learning not only depends on cognitive 
functions, but also on affects and emotions. In this sense, it is recommended 
that teachers assume a role of emotional care, establishing an “ethical spa-
ce” in the classroom that favors coexistence, empathy and the psychological 
well-being of students, with a gender perspective, especially in contexts of 
vulnerability.

     Keywords: care, ethical space, coexistence, gender perspective.

Las funciones mentales como la me-
moria, el pensamiento y el lenguaje, al 
unísono con las emociones y los afec-
tos, intervienen contundentemente en 
el aprendizaje, así como en el proceso 
académico. De modo que, no solo habrá 
que interaccionar con las ideas y las pa-
labras, también la realidad emotiva y la 
afectividad humana están implícitas en 
el transcurrir de la enseñanza.    

Los seres humanos, básicamente 
vivimos y sobrevivimos gracias a los 

cuidados de otros.  De ahí la trascen-
dencia de la crianza y la contención que 
los cuidadores (y esto incluye al profe-
sorado), hacen a lo largo del desarrollo 
psicológico, social y académico de las 
infancias y, en nuestro caso específico, 
de la juventud adolescente que nos con-
cierne. Estas experiencias, sientan la 
base relacional y afectiva con la que las 
personas se incorporarán en diferentes 
ambientes a lo largo de su propia exis-
tencia. A este fenómeno relacional se le 
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conoce como APEGO (Bowlby, 1980) y su relevancia es funda-
mental en el contexto escolar. 

Hablar de calidad del apego en las relaciones que estable-
cemos así como en los diferentes espacios en los que nos des-
envolvemos, es considerar el estado mental con el que interac-
tuamos con las ideas, conocimientos y el cómo accedemos a 
la reflexión;  el estado anímico con el que transitamos la vida,  
asimismo, las formas y percepciones mentales y afectivas con 
las que observamos el mundo e interpretamos los aconteci-
mientos y más aún, la superficialidad o profundidad, la frialdad 
o calidez, así como la inseguridad o confianza con la que nos 
relacionamos con los demás.  A todos estos elementos men-
cionados podríamos considerarlos como la base de lo que en-
tendemos e incluso dice la OMS, por salud mental: cognición, 
afectos y socialización en equilibrio con el entorno. 

En nuestro país, las investigaciones sobre salud mental, es-
pecialmente en relación con el apego y su impacto en el ámbito 
educativo o su vinculación con la violencia en la adolescencia, 
son bastante limitadas (Delgado, 2011; Garrido-Rojas, 2006; 
Guzmán-González et al., 2014; Zamora Damián et al., 2019), 
y aún más escasas en el nivel medio superior. En cambio, los 
estudios en el nivel preescolar son algo más frecuentes, lo que 
probablemente se deba a la relevancia que se otorga a estas 
variables en la primera infancia, sin embargo, sin considerar 
completamente sus repercusiones y dinámicas a lo largo de las 
distintas etapas de la vida (Sroufe, 2018).

La Universidad Autónoma Chapingo (UACh) es una casa 
escuela (Larraguivel, 2023) en la que confluyen no solo ideas y 
conocimientos, también hacen presencia cosmovisiones, iden-
tidades, lenguas, interacciones, afectos, así como prejuicios, 
luchas y formas diversas de manejar los conflictos, de hacer 
ciencia, de desplegar la política, y, la carga cultural, pesa sobre 
los hombres y las mujeres, incidiendo en las formas de trans-
misión de los conocimientos y de acceder a los aprendizajes. 

Diversos estudios realizados con población adolescente 
de la Preparatoria Agrícola de la UACh en referencia con la 
salud mental como la autoestima, la depresión y la violencia 
(Zamudio et. al 2017, Ferra, 2019; Larraguivel, 2023, etc) han 
hecho aportaciones que son indispensables para incorporarlas 
a nuestra formación como docentes. El estado mental del es-
tudiantado es una condición determinante, aún más, venidos 
de una situación de pandemia como la experimentada y que 
nos sitúa en una realidad en la que el desarrollo de estrategias 
pedagógicas y de orientación garanticen el cuidado de la mente 
y sus funciones, al tiempo que, coadyuve a los aprendizajes, 
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al rendimiento escolar y, sobre todo, al 
comportamiento social al interior de la 
institución y en la comunidad. 

En diciembre de 2019, la comuni-
dad universitaria de la UACh vivió la 
experiencia dolorosa de un feminicidio.  
Y aun cuando aparentemente ninguno 
de nosotros como planta docente es di-
rectamente responsable, no podemos 
permanecer indiferentes a lo sucedido.  
Cabe mencionar que, tanto la víctima 
como el victimario, participaron en su 
momento, en una evaluación que se 
llevó a cabo como parte de una investi-
gación en la que se correlacionaron los 
estilos de apego y la victimización. Am-
bos, víctima y victimario, cursaban por 
circunstancias, donde nunca se imaginó 
la dimensión que alcanzó: la muerte. 
El tiempo que tomó revisar y analizar 
los resultados no dio oportunidad para 
detectar pertinentemente lo que estaba 
sucediendo.  

Y este escenario se repite a lo largo 
de nuestro país y sus instituciones. El 
privilegio y el foco está colocado en el 
desarrollo de aspectos cognoscitivos, 
económicos y políticos, no obstante, 
es tiempo de considerar y actuar en 
consecuencia con los hechos:  educar y 
construir para la convivencia. 

Por ende, conocer la realidad emo-
cional y relacional de la población con la 
cual interactuamos cotidianamente en 
el aula, así como tener en consideración 
la importancia de las emociones, afec-
tos y su relevancia en el desarrollo cog-
noscitivo en términos de aprendizaje, le 
implica al docente plantearse una me-
todología que concierne qué enseñar, 
cómo enseñar y de qué manera evaluar. 
Así, la relevancia de la vida emocional 
al tiempo que la del pensamiento, sig-
nifica florecer de igual forma, un ethos 
de relación y convivencia diferente al 
tradicionalmente desarrollado. 

He aquí algunas orientaciones.

Construir un espacio ético 
El aula es el paraje en el que se recrea 
el ethos universitario; es el espacio éti-
co en donde el estudiantado aprenderá 
diversas formas de habitar el mundo, la 
manera de conducirse ante este, ante los 
demás, ante sí y ante la historia (Martí-
nez, et al 2001).  Si la palabra ethos la 
entendemos como el espíritu que per-
mea a un grupo social, así como las ac-
titudes, valores y hábitos arraigados en 
un grupo (Guzmán, 2007), sitúa al do-
cente como el responsable principal de 
traducir y representar la ética universi-
taria enunciada en los documentos que 
la han creado.

Tomar en cuenta la edad del alum-
nado, sus condiciones cognitivas y afec-
tivas para transmitírselos, de forma tal 
que, el salón de clase sea su guarida, su 
lugar seguro y, sobre todo, el espacio en 
el que experimente con claridad el re-
conocimiento y respeto a su ser, y que, 
desde la empatía, le permita regular sus 
afectos, al tiempo que, sea considera-
do y compasivo con los otros con los 
que convive y aprende, teniendo como 
ejemplo de acción a su profesor (a). Por 
ende, el profesorado ha de renunciar al 
poder narcisista de sí para dar cabida a 
la escucha y a la existencia de sus pu-
pilos. Esto conlleva a preguntarnos in-
cluso ¿qué medidas he desplegado para 
que mi cátedra contribuya a la protec-
ción e invulnerabilidad de la juventud 
con la que interactúo?

El cuidado ¿qué significa para mi cui-
dar de mi alumnado?
Situarse y actuar sobre la base de que 
el otro, desde su alteridad, me sugiere 
descubrirlo como otro igual a mí, cara a 
cara, rostro a rostro, como lo dice Dus-
sel (1973), considerando incluso, ver-
me desde su propia perspectiva. Cuidar 
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al otro implica, por ende, tomar conciencia de mí, contem-
plando la relevancia de quien es el otro, sin desdeñar sus cir-
cunstancias. En el contexto de la crianza, los primeros cuida-
dos que un ser humano recibe, provienen de una persona que 
los ejerce, en otras palabras, dicha acción no depende del que 
es cuidado sino del cuidador. 

En el ambiente del salón de clase, es el docente quien des-
plegará diversas acciones privilegiando la necesidad de sus es-
tudiantes, sus opiniones, sus sentimientos, valores, la diversi-
dad de sus tonos afectivos, costumbres, así como sus prácticas 
sociales sin juzgarlas y, en el caso de que observemos acciones 
que irrumpan el habitus o ethos en el que subsisten,  es inmi-
nente desplegar una ruta que inicia por identificar el conflicto, 
acercarse mediante el diálogo respetuoso a quien está involu-
crado y finalmente, orientar  y contactarlo con la ayuda profe-
sional específica que requiera. No podemos cerrar los ojos ante 
el dolor y el peligro en el que pueden encontrarse, e incluso en 
el q nosotras nos encontramos.  

Comunicación y convivencia
En este punto, cito el planteamiento de una ética analéctica 
según lo desarrollado por Dussel (1973), en la que dé posibili-
dad de incluir a todos, a todas, a todes; en donde se desarrolle 
un ambiente en el que sea posible la comunicación intersub-
jetiva que implica la escucha de la otredad, de la alteridad y 
se conozca y reconozca su voz. Dar lugar a la convivencia no 
significa poner en competencia al alumnado “para motivarlos 
al aprendizaje”; la ruta para conectar con la motivación hu-
mana dentro del ambiente universitario no es la rivalidad o 
la disputa, sino la capacidad de colaborar y compartir con los 
demás lo que se es, lo que se tiene, lo que se crea y hasta lo 
que se imagina. 

Finalmente, insisto en no perder de vista la labor sustan-
cial del profesorado en la vida académica y su relación con las 
ideas, lo afectos y las emociones, pues somos educadores sen-
timentales al interior del aula, y es inminente que recibamos 
e integremos a nuestra labor,  elementos que sensibilicen y 
orienten nuestro trabajo pedagógico sobre las consideracio-
nes de nuestra  persona como figura de apego para nuestros 
estudiantes, de tal manera que,  coadyuvemos al cuidado y 
promoción de un ambiente en donde nuestro propio caos y 
violencias trastoque en menor medida a nuestros estudiantes. 
Es de suma importancia profundizar en el aspecto “incons-
ciente” personal, así como el de la otredad para no caer en una 
mirada simple de la forma en cómo nos vinculamos y, ante 
todo, de cómo aprendemos pues solemos pensar en personas 
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o alumnado que son capaces en su totalidad de autogobernar 
sus impulsos, deseos y fantasías al unísono con sus capacida-
des para la cognición, la reflexión y el aprendizaje. Al evaluar 
los resultados, nos surge la pregunta de qué les ocurre con la 
información que reciben, en relación con lo que son, lo que 
sienten y lo que están viviendo, en el contexto académico que 
atraviesan.

Perspectiva de género

Cuando se hace mención a la expresión perspectiva de género, 
la referencia va a aquella herramienta conceptual que se pro-
pone mostrar que las diferencias entre mujeres y hombres no 
sólo se dan por su determinación biológica, sino también por 
las diferencias educativas y culturales que han sido asignadas a 
los seres humanos. En otras palabras, y para el caso de nosotras 
y nosotros como docentes, es entender que, la vida de mujeres 
y hombres puede modificarse en la medida en que no está “na-
turalmente” determinada.

Esta perspectiva permite acompañar la vida de las mujeres 
como la de los hombres a un conocimiento más profundo, así 
como las relaciones que se dan entre ambos. Este enfoque pri-
vilegia el cuestionar los estereotipos con que somos educados 
y abre caminos para de elaborar nuevos contenidos de socia-
lización y relación entre los seres humanos y propone plan-
teamientos alrededor de los desequilibrios que existen entre 
mujeres y hombres. 

¿Qué recomendaciones tendrían lugar para nosotras y no-
sotros los maestros al interior del aula?

-No uniformar y mucho menos imponer el conocimiento, 
es decir, permitir y escuchar cómo desde las diferentes visio-
nes de nuestro alumnado, el conocimiento puede cuestionarse, 
re plantearse y, sobre todo, pensar de qué manera podemos 
incluir a todas y a todos para que se interesen y su deseo se en-
foque y no se venga abajo y pierdan motivación para aprender 
por la experiencia y creencia que ciertos conocimientos no son 
para todxs.

-El cerebro de hombres y mujeres es capaz de entender de 
la misma manera los diferentes saberes y conocimientos. No 
podemos seguir pensado que los varones desarrollan más cier-
to tipo de pensamiento y que las mujeres son aptas para disci-
plinas que implican el cuidado de los otros y otras. 

-Seguir marginando el conocimiento a solo escuchar y es-
tudiar lo que cierta parte de la población humana dice, ocasio-
nará continuar con una lectura fragmentada de la realidad, caer 
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en subjetividades interpretativas de la 
misma y ponderar epistemes e incluso 
doxas pertenecientes a solo una parte 
de la población humana, y, contribuir, 
a miradas desiguales y asimétricas, e 
incluso, abusivas y en el peor de los ca-
sos, violentas, mismas que contribuirán 
a un rostro humano fracturado y en dis-
torsión constante.

Ante ello se propone concretamen-
te: 

1. Sensibilizar, concientizar y for-
mar al profesorado en torno a la rele-
vancia de su figura como una represen-
tación adecuada de apego en el aula y 
su trascendencia en la Salud mental y 
aprendizaje mediante diversas acciones 
como: 

a. Construir el concepto de “Bienes-
tar mental, escolar y social” desde 
una propuesta interdisciplinar (par-
ticipaciones y visiones desde todas 
las disciplinas y áreas respectivas de 
la PA), de tal forma que no solo im-
pacte desde la Psicología sino desde 
las disciplinas participantes y dé al-
cance a toda la planta docente. 

b. Incluir en los seminarios de ac-
tualización y formación del área de 
humanidades, diversas temáticas 
que aporten a la formación del pro-
fesorado para que adquiera y desa-
rrolle habilidades que le permitan 
la comprensión del dinamismo de 
la realidad afectiva y emocional del 
estudiantado desde diversas escue-
las y sus epistemologías de tal forma 
que tenga la posibilidad de desarro-
llar conjuntamente la atención psi-
copedagógica adecuada que desde 
la figura del profesor (a) le implica 
ante el alumnado. 

c. Formar una comisión de Cuida-
do y Bienestar emocional y escolar 
de entre el profesorado interesado 

y consiente que vele por la preven-
ción de la salud mental y escolar 
institucional. 
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